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Introducción 
 
Las afecciones de las patas en las vacas lecheras son una problemática de creciente 
importancia en el sistema extensivo pastoril de producción de leche. Los cambios 
tecnológicos sufridos por el sector lácteo en las últimas décadas aumentaron 
significativamente los factores de riesgo que desencadenan estas patologías. Brotes de 
rengueras y dificultad o incomodidad en el desplazamiento del rodeo son una preocupación 
frecuente y suponen un desafío para técnicos y productores lecheros. Por otra parte, la 
buena imagen de la industria láctea pastoril asociada al bienestar animal y productos 
saludables se ve comprometida por esta enfermedad ya que es probablemente las mas 
importante causa de perdida de bienestar animal en los rodeos lecheros actuales (Oetzel 
2003). En Australia las cojeras se consideran como uno de los problemas mas importantes 
de la salud del rodeo lechero. Se estima un costo de 200 U$ por vaca renga teniendo en 
cuenta, perdidas productivas, ineficiencias reproductivas, gastos de tratamientos, y riesgo de 
eliminación (Malmo y Vermut 1998). Las lactaciones de las vacas rengas fueron más cortas 
debido a un descarte prematuro por baja producción e ineficiencia reproductiva. Las 
diferencias productivas fueron evaluadas en $NZ 94.40 por vaca renga (Tranter 1992). No 
hemos encontrado datos respecto al impacto económico de las cojeras en los sistemas de 
producción de leche de la región sudamericana. 
 
En este trabajo se discutirá el como y porque de las principales patologías podales en 
sistemas de producción de leche sobre pastoreo controlado, haciendo énfasis en los 
factores de riesgo que las desencadenan.  Especialmente en las cojeras,-  un enfoque de 
Medicina Preventiva es necesario para minimizar el impacto de la enfermedad podal y 
maximizar la rentabilidad de la empresa lechera. 
 
 

Incidencia de cojeras en ecosistemas  pastoriles 
 
En estudios generados bajo condiciones pastoriles de producción (Nueva Zelandia) se 
mencionan incidencias del 2% al 38% dependiendo de los rodeos (Tranter y Morris 1991). 
En Australia, un estudio en 73 tambos reporta que el 88% de los establecimientos 
presentaban rengueras y que el rodeo más afectado tenía el 30% de los casos (Harris 
1998). En el Uruguay, Freire y Ramos (2005) mencionan una incidencia anual de entre 
1.4% al 2.1% del total de las vacas en ordeñe, con marcadas variaciones entre años y 
estaciones. Por otro lado, se describen casos dramáticos de laminitis con una reducción 
de un 70 % de la producción de leche y la eliminación de casi un 60 % del rodeo en 
producción (Ramos y Acuña 2004). Estos hallazgos en su conjunto evidencian que si bien 
en sistemas pastoriles el porcentaje de vacas cojas en el rodeo suele ser menor que en 
condiciones de estabulación, se observan incidencias altas y casos devastadores de 
rengueras con gran poder destructivo del esquema de producción.  
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Las dos lesiones más frecuentes causantes de cojeras en rodeos Neozelandeses son 
lesiones de suela (hematomas, desgaste excesivo, penetración de cuerpos extraños) y 
separación de la línea blanca con absedación ascendente bajo la muralla que drena a 
nivel coronario (Chesterton 2004). Factores traumáticos relacionados a excesivas 
caminatas y suelos rugosos, alta humedad e inadecuadas condiciones higiénicas, mala 
calidad de uña de origen laminítico y condiciones de manejo y comportamiento animal se 
mencionan como factores predisponentes a estas lesiones (Vermunt 1992, Chesterton 
2004). La úlcera en punta de pezuña es mencionada como la principal patología podal en 
vaquillonas de primera cría del Uruguay (Acuña 2002); en condiciones extensivas de 
producción factores traumáticos, metabólicos y anatómicos son descritos como los 
responsables de este tipo de lesiones( Gonzalez Sagues 2002) 
En granjas lecheras argentinas, la prevalencia de laminitis es mayor en las vaquillonas de 
primera parición, especialmente en el otoño, con aparición de casos clínicos graves entre 
los 30 y 100 días de lactancia (Corbellini 2000). Sobre un total de 2468 vacas cojas en 
rodeos Neozelandeses el 8.7% correspondió a casos  infecciosos de dermatitis Interdigital 
(Chesterton 2004). Por otra parte, en un estudio de un rodeo de 800 vacas en ordeñe en 
Uruguay, la dermatitis interdigital se mostró como la afección predominante en  los años 
mas húmedos (Freire y Ramos 2005)  
 

 
Factores de riesgo 

 
El ecosistema pastoril de producción de leche determina una particular serie de factores 
de riesgo para la enfermedad podal. Condiciones ambientales, manejo del rodeo, 
comportamiento animal, nutrición, genética, biotipo animal y el factor humano son factores 
capaces de producir rengueras. Es necesario comprender que existen diferencias 
significativas dentro de los propios sistemas pastoriles de producción de leche, lo que 
determina una variación en la relevancia o impacto de uno u otro factor de riesgo.  
 
El factor humano 
El factor humano cobra particular importancia en la incidencia de rengueras, en las 
condiciones extensivas de producción de leche del Uruguay. Las cojeras en ganado 
lechero no dejan de ser afecciones relativamente nuevas en nuestras condiciones. En 
este sentido el desconocimiento de las enfermedades y sus factores de riesgo, la 
subestimación de la problemática, un erróneo encare clínico individual de la renguera 
junto a la falta  de material adecuado para su diagnóstico y tratamiento, determinan una 
magra prevención y exponen al sistema productivo al impacto negativo de estas 
afecciones.   
 
La capacitación del personal, productores y técnicos así como la incorporación de las 
rengueras a los esquemas sanitarios tradicionales de los tambos se plantean como 
factores de importancia en el control de estas afecciones en el Uruguay.  El hombre y su 
decisión en el manejo animal es el factor determinante que estará presente en todos los 
factores de riesgo de la patología podal e inclinará la balanza hacia la prevención o el 
desarrollo de la enfermedad. 
 
El medio ambiente asociado al hombre y recurso animal 
El estrés físico al que se ven sometidas las vacas en condiciones extensivas de producción 
determina que los factores ambientales como barro, alta humedad, piedras, asociados a 
factores de manejo como el tipo de arreo, largas caminatas y de comportamiento animal,  



tengan una acción mecánica / traumática  de gran importancia en el origen de las rengueras. 
No es sorprendente entonces que más del 75% de las cojeras en Nueva Zelanda sea 
traumática en su origen (Chesterton, 1988; Tranter y Morris, 1991). 
 
Clarkson and Ward (1991) en Inglaterra, señalan que la alta incidencia de rengueras ocurría 
en establecimientos con mal mantenimiento de los caminos y en donde el vaquero era 
impaciente en la conducción del rodeo. En Nueva Zelanda, la paciencia del vaquero en 
arrear las vacas y el uso de perros se señalan como factores de riesgo podal, capaces de 
modificar el comportamiento social de las vacas favoreciendo el amontonamiento de 
animales (sin poder elegir el lugar donde pisan) y las dominancias del rodeo (Chesterton, 
1989). Los animales dominantes se ubican adelante y son los primeros en ordeñarse siendo 
los menos dominantes los que van atrás del rodeo y se ordeñan últimos. Existe una relación 
entre  la posición de la vaca lechera en el rodeo y el riesgo de padecer una cojera, habiendo 
variaciones entre rodeos (Sauter-Louis y col 2004).  
 
En mi experiencia personal, esta misma situación se da en el Uruguay, agravada por el 
aumento dramático del tamaño de los rodeos, lo que hace que frecuentemente una persona 
arríe grupos de 200 o 300 animales o más. En rodeos de estas características uno de los 
problemas es el mantenimiento de los caminos y áreas de pasaje; además las vacas 
permanecen mucho tiempo sobre el cemento de la sala de espera y caminan largas 
distancias para comer. Estas largas caminatas a las que se ven sometidas las vacas y que 
generalmente son consideradas como inevitables por el productor, deben ser evaluadas con 
máxima precaución debido al gran potencial traumático destructivo del tejido del pie que 
representan 
 
Numerosos estudios han mostrado el efecto del año y la estación lluviosa sobre la 
ocurrencia de cojeras. La mayor incidencia de problemas podales ocurre en épocas lluviosas 
y grandes brotes de cojeras aparecen luego de grandes lluvias (Australia: Jubb y Malmo 
1991; Inglaterra: Eddy y Scott 1980). La presencia de rengueras se asocia con alta humedad 
ambiental en rodeos Neozelandeses (Tranter 1991). En nuestras condiciones, el efecto 
año/estación sobre la incidencia de cojeras fue mostrado por Freire y Ramos (2005) en 
donde el año de mayor pluviometría fue el de mayor porcentaje de vacas cojas. El vínculo 
entre alta humedad y lesiones podales se asocia a una disminución de la resistencia 
mecánica de la uña lo que favorece un mayor desgaste y la posibilidad de penetración por 
cuerpos extraños. Por otra parte, la exposición de piedras y materiales cortantes en los 
caminos luego de lluvias abundantes, aumenta el riesgo de trauma podal. Además, las 
malas condiciones higiénicas favorecen el crecimiento bacteriano y surgimiento de 
enfermedades infecciosas del pie (Vermunt 2004). 
 
Nutrición y cojeras 
La conexión entre acidosis láctica/acidosis ruminal subaguda y laminitis ha sido descrita en 
forma exhaustiva por varios autores (Nocek 1997,  Owens 1998, Kleen 2003, Oetzel 2003). 
Sustancias vasoactivas liberadas durante el proceso de acidosis alteran la microcirculación 
sanguínea a nivel del corium de la pezuña, afectando la nutrición de la células queratógenas 
dando origen a tejido córneo de mala calidad y produciendo lesiones secundarias del 
estuche córneo como la enfermedad línea blanca, absceso de pared y ulceras soleares  
(Vermunt 1992). 
 
Exceso de carbohidratos solubles y proteína, inadecuada relación fibra/concentrado, 
carencia de fibra efectiva, silos enmohecidos, cambios bruscos de alimentación, falta de 



acostumbramiento ruminal y excesos de dominancias o jerarquía de vacas sobre 
vaquillonas son pautas claves en el desarrollo de la enfermedad. Por otra parte, se debe 
considerar aspectos de confort y bienestar animal: largas caminatas, suelos duros y 
excesivamente abrasivos, exceso de humedad y barro predisponen a los animales a 
daños mecánicos particularmente importantes en pezuñas debilitadas por la enfermedad.  
 
La alimentación de los rodeos lecheros pastoriles se basa en la utilización de una amplia 
gama de variedades de gramíneas y leguminosas solas o asociadas. La posibilidad de 
que se produzcan disturbios digestivos en el rumen y laminitis en vacas lecheras 
alimentadas únicamente con forrajes de alta calidad - particularmente ryegrass con altos 
contenidos proteicos y de carbohidratos solubles- se conoce desde hace mucho tiempo 
(Nilsson 1963, Maclean 1965). En condiciones de producción de leche pastoril (Nueva 
Zelandia) se han reportado rangos de pH ruminal de entre 5.6 a 6.7 (De Veth y Kolver, 
2001). Datos similares han sido mencionados en vacas lecheras del Uruguay (Mattiauda y 
col 2003, Repetto y Cajaraville 2004). Variaciones de pH entre 6.4 a 6.8 son consideradas 
óptimas para mantener la salud ruminal y buena performance de vacas lecheras (Erdman, 
1988).  
 
Determinados aspectos físico-químicos y morfológicos de las pasturas de alta calidad 
tienen baja capacidad de mantener un pH óptimo. Estudios Neozelandeses indican que 
las pasturas de ryegrass y trébol en otoño-invierno y comienzo de la primavera poseen 
altas cantidades de agua, baja fibra efectiva y alta proteína en comparación con períodos 
estivales (Moller 1996; Kolver 1998; Kolver 2000; Westwood y col 2003). La misma 
situación se presenta en las pasturas de los sistemas lecheros sudamericanos. Por otra 
parte, una marcada variación en la composición química de la pastura tanto en la 
concentración de carbohidratos solubles, proteína cruda y contenido de materia seca a lo 
largo del día ha sido reportada por varios autores (Orr y col 1997; Van Vuuren y col 1986; 
Chilibroste y col 1999).  La saliva producida durante la rumia es un esencial  mecanismo 
de mantenimiento del pH ruminal dentro de parámetros saludables (Erdman, 1988) Como 
se mencionó las pasturas de los ecosistemas pastoriles suelen tener un alto contenido de 
humedad que varia según la estación y madurez de la planta. Los mecanismos de 
reducción de saliva son complejos y se asocian a la alta humedad y bajo porcentaje de 
eNDF  del alimento (Meyer y col 1964; Westwood y col 2003). 
 
Estudios del comportamiento ingestivo de las vacas según la ubicación de la sesión de 
pastoreo a lo largo del día permitieron determinar que las vacas lecheras ingresadas más 
tarde en el pastoreo manifestaron sesiones de pastoreo significativamente mas largas, a 
expensas de una reducción en las actividades de rumia y descanso (Chilibroste y col. 
1999; Soca y col. 1999). A su vez, estas vacas tendieron a producir leche con menores 
tenores grasos. Estos cambios en el comportamiento ingestivo y productivo pueden estar 
reflejando efectos negativos sobre el medio ambiente ruminal. El efecto positivo de la 
inclusión de una fuente de fibra larga y seca sobre el contenido y producción de grasa 
láctea de estos animales, pone de manifiesto la posible carencia de fibra efectiva en la 
dieta de vacas lecheras durante el período otoño invernal, en el Uruguay (Chilibroste et al. 
2001). En el mismo sentido, Kolver (1998) propone un eNDF para pasturas de alta calidad 
de entre 40 a 50% del total de NDF de las pastura. Bajo estas condiciones, en 
determinados momentos la dieta de vacas lecheras neozelandesas puede contener 
menos de 20% eNDF y estar en riesgo de padecer acidosis ruminal. 
 



Los ecosistemas pastoriles de producción de leche sudamericanos poseen disponibilidad 
de granos y diversas materias primas para la alimentación de vacas lecheras. La 
incorporación de la suplementación al tradicional sistema pastoril ha supuesto un 
aumento de la complejidad de la nutrición y el manejo nutricional de la lechería extensiva. 
Las grandes variaciones en la disponibilidad de diferentes tipos de granos y la 
inestabilidad de los precios conspiran contra una adecuada planificación de la nutrición 
de las vacas y exponen al sistema a riesgos sanitarios. Cambios bruscos y desajustes en 
estos aspectos pueden ser el origen de brotes de cojeras laminiticas que causan gran 
dolor, daño al animal y merma en la producción del rodeo.   
 
A la complejidad mencionada del sistema pastoril de producción de leche se le debe 
agregar el poco conocido comportamiento ingestivo de la vaca lechera en el posparto 
temprano. La depresión de la ingesta de materia seca en vacas recién paridas ha sido 
mencionada en detalle por Nordlund (2003) bajo condiciones estabuladas de producción. 
En condiciones pastoriles, Chilibroste (comunicación personal) ha determinado baja 
actividad durante la sesión de pastoreo y muy bajas tasas de bocado. Este 
comportamiento sugiere niveles altos de selectividad, es decir, si bien tienen grandes 
demandas nutricionales debido a los requerimientos de la lactación, destinan importante 
parte de su tiempo de pastoreo a elegir el tipo de pasturas que consumen. Dicha 
selección podría orientarse a favor de forrajes jóvenes con altos contenidos en 
carbohidratos solubles, proteína cruda, humedad y baja fibra efectiva, lo que podría 
predisponer a cuadros acidóticos. Esto tipo de comportamiento ingestivo es 
especialmente importante en vaquillonas (Chilibroste comunicación personal), lo que 
sumado a factores como una peor adaptación a las exigencias de la lactación respecto a 
las multíparas y a la dominancia a la que se ven sometidas, pueden explicar los 
resultados diferenciales de los porcentajes de afectación de esta categoría (100 %) 
respecto de las multíparas (50 %) en reportes de brotes de laminitis (Ramos y Acuña 
2004). 
 
Por otra parte, en condiciones productivas del Uruguay, la incidencia del factor humano 
en la composición de la dieta y manejo nutricional de las vacas lecheras es determinante 
para la salud de las mismas. En este sentido, la subestimación del poder acidótico de una 
pastura, así como de la diferente fermentabilidad de los carbohidratos ofrecidos en los 
suplementos, la falta de una rutina en el uso de antiácidos y en el monitoreo de la 
nutrición de las vacas asociada a la carencia de comunicación entre los técnicos, 
agrónomos/veterinarios y el productor determinan en algunas ocasiones que las vacas 
literalmente “revienten de las patas”. En muchos establecimientos, la producción de leche 
puede aparecer temporalmente alta con dietas excesivamente ricas en almidón que 
conducen a acidosis; sin embargo, en el largo término las consecuencias económicas 
son dramáticas.   
 
En nuestra experiencia, podemos decir con certeza que el impacto económico productivo 
de una laminitis en forma de brote en el sistema pastoril del Uruguay es devastador. Una 
vez instaurado el cuadro, las medidas terapéuticas son ineficaces, los tratamientos son 
paliativos y las pérdidas inevitables. La prevención de la laminitis en la única medida 
eficaz. Se debe tener presente que los cuadros de acidosis ruminal están siempre 
latentes cuando se alimenta con dietas ricas en granos o forrajes de alta calidad (Oetzel 
2003).  
 
 



Varios estudios muestran los beneficios del uso de minerales traza en la alimentación 
bovina, asociados a un mejor crecimiento, producción de leche, performance reproductiva, 
disminución de cojeras y mejora de la respuesta inmune (Kropp 1993; Manspeaker y Robl 
1993; Spears 1996; Socha y Johnson 1998; Gunter y col. 1999; Nocek y col. 2000). El uso 
de suplementos a base de metionina han sido reportados como saludables para el normal 
desarrollo e integridad de la queratina de las pezuñas. (Greenough 1985), sin embargo, 
algunos autores indican una débil asociación entre la suplementación con metionina y la 
dureza de la uña (Clark y Rakes 1982). La deficiencia de biotina ha sido asociada con 
fracturas del estuche corneo, debilidad de las uñas (Vermunt y Greenough 1995), e 
incremento de la incidencia de cojeras. Por otra parte se menciona que la suplementación 
con biotina a razón de 20mg/ vaca/día mejora la dureza de las pezuñas y su resistencia al 
desgaste, aunque se debe tener en cuenta que períodos prolongados de suplementación 
con biotina (mas de 3 o 4 meses) son necesarios para obtener los beneficios (Fitzgerald y 
col. 2000).  
 
En mi opinión, en las condiciones lecheras pastoriles de Sudamérica la utilización de estos 
productos comerciales  que se reportan beneficiosos para la salud podal implican en muchas 
ocasiones la creencia general por parte del establecimiento de que los problemas de patas 
están bajo control. En la necesidad de simplificar tareas por parte del productor - en el 
complejo proceso de producción de leche- se corre el riesgo de que estos productos sean 
considerados verdaderos polvos mágicos que aportarán la solución a la mayoría de los 
problemas sanitarios del rodeo lechero. Sin embargo, el uso de estos productos por fuera de 
un programa integral de salud podal que tenga en cuenta los principales factores de riesgo 
mencionados, está destinado al fracaso. 
 
Raza y biotipo animal 
 
El uso masivo de genética importada en los sistemas pastoriles sudamericanos de 
producción de leche amerita estudios profundos sobre el comportamiento productivo y 
reproductivo de esta genética extranjera bajo condiciones pastoriles de producción. En 
términos generales el productor lechero de los ecosistemas pastoriles de Sudamérica 
basa su estrategia preventiva de cojeras seleccionando toros mejoradores de aplomos y 
patas. Sin embargo, se debe tener en cuenta que la heredabilidad de los caracteres que 
afectan pies y patas son muy bajas y el progreso genético en este aspecto es lento y 
costoso. Por otra parte el uso de toros mejoradores de patas y aplomos difícilmente  
mejore los índices de rengueras asociados a los más importantes factores de riesgo de 
enfermedad podal como el ambiente, manejo animal y nutrición (Gonzalez Sagües 1996). 
La elección del adecuado biotipo animal y raza para cada sistema de producción se 
presenta como un factor clave en la determinación de la salud y bienestar del rodeo y 
definirá el potencial productivo del sistema.  
 
Las interacciones entre raza y patología podal se describen en varios trabajos. En 
Inglaterra Pinsent (1981) menciona que las pezuñas del ganado lechero Holstein-Friesian 
estaban más predispuestas a daños con respecto a uñas más pequeñas, duras y 
compactas de la raza Jersey y Shorthorns.  Rodeos lecheros Friesian presentaron mayor 
incidencia de cojeras respecto a rodeos cruza Jersey/Friesian según datos australianos 
(Harris y col 1988). Por su parte Jubb (1991) en las condiciones de producción lechera 
extensiva, observó que las úlceras de suela ocurrían predominantemente en rodeos 
Holstein-Friesian y eran de muy baja incidencia en otras razas. En rodeos lecheros 
neozelandeses la alta incidencia de cojeras se vinculaba a una menor pigmentación de 



uña, (lo cual es más común en ganado Holstein-Friesian que en Jersey  (Chesterton y col 
1989). 
La extrapolación de los biotipos lecheros de los sistemas de producción estabulada a las 
condiciones de la lechería extensiva corre el riesgo de la no adaptación animal y de una 
limitada expresión del potencial genético del individuo. Laborde (2004) en una detallada 
revisión describe la importancia de tener objetivos de selección genética adecuados a las 
condiciones de producción de las vacas.  En este sentido, uno de los puntos a analizar es 
el “tamaño de vaca” a utilizar en los esquemas de producción pastoril. Desde el punto de 
vista de la patología podal, tamaño y peso corporal son características que pueden llevar 
a la eliminación precoz de las vacas. Estudios realizados en Nueva Zelandia (Holmes y 
col 1999) y Estados Unidos (Hansen y col 1999) comparando biotipos lecheros con similar 
potencial de producción pero con diferencias de tamaño y peso vivo concluyen que - 
independientemente del sistema de producción - las vacas más pesadas fueron menos 
longevas que las livianas, siendo las patologías podales la principal causa de eliminación. 
Además, las vacas de línea más pesada mostraron consistentemente una menor 
fertilidad. Coincidiendo con estos trabajos, Wells (1993) menciona  que cada 100 kg de 
incremento en el peso vivo se aumenta 1.9 veces los cuadros clínicos de rengueras.  
 
 
 
Conclusiones 
 

 
 Las características extensivas del sistema pastoril determinan que los factores 

traumáticos tengan un gran impacto en la salud del pie. En este sentido, la incorporación 
y desarrollo de normas de manejo que consideren aspectos de confort animal serán de 
fundamental importancia en el esquema preventivo de estas afecciones.  

 
 El límite entre alta producción de leche y laminitis es extremadamente delgado. Aspectos 

de la nutrición, manejo nutricional y comportamiento ingestivo asociados a los factores 
traumáticos deben ser analizados rutinariamente como posibles factores de riesgo de la 
enfermedad.  

 
 Los cambios tecnológicos sufridos por la lechería extensiva en las últimas décadas han 

aumentado de forma significativa los factores de riesgo de las cojeras. La enfermedad 
podal esta latente en todo sistema pastoril de alta producción de leche, en este sentido, 
la subestimación de esta problemática y la falta de programas de control y prevención 
exponen al sistema productivo a daños económicos particularmente importantes. 
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